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Artículo comunicado al Redactor General que se dio gratis.

JL¿as consecuencias que las victorias de los rusos deben
necesariamente traer para la libertad de la Europa, serían
en gran parte inútiles á la España, atendido el estado po-
litico de sus habitantes, si ahora se yerra en la elección
de un Gobierno, y no se busca el mas á propósito para
remediar los males á que nos han conducido nuestra inex-
periencia, nuestros partidos, y las pasiones y rivalidades que
iiace nacer toda revolución. Los españoles que hayan obser-
vado bien la nuestra,, y que libres de toda mira de interés,
de ambición, y de temor amen sinceramente su patria, no
podrán persuadirse que una Regencia compuesta de sim-
ples particulares, sean los que fueren, grandes ó pequeños,
por mas que tengan talento, conocimientos, y demás cua-
lidades para gobernar, goce de la consideración é influencia
necesarias para establecer la unidad de sistema, para su-
focar la terrible anarquía que devora las provincias, y pa-
ra fixar de un modo estable nuestras relaciones con la Ingla-
terra, y con las demás potencias aliadas.

Si consultamos la experiencia, veremos que en todos
los países, y en toda clase de gobiernos, sin exceptuar el
republicano, reciben siempre las leyes mas ó menos impul-
so del respeto que* tienen los pueblos á la mano que las exe-
cuta; pero singularmente en las naciones habituadas por
largo tiempo al despotismo monárquico, y á unir siempre
las ideas de rei, de reina, de principes é infantes, con las
de una magestad y grandeza que los separa del resto de
los mortales, y con las de sumisión y,obediencia en estos
á las voluntades de aquellos. No nos cansemos: los hombres
se gobiernan por hábitos; y ni las arengas, ni las proclamas,
ni las mejores leyes bastan para mudar de golpe el modo
de ver, el modo de pensar,; ó, hablando ínas exactamen-
te , el modo habitual de sentir de la muchedumbre; y á
esta pertenecen todas las clases en España,. donde la ins-
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inacción ha. sido tan escasa, y la educación casi ninguna,
las nuevas generaciones á quiénes se diere uno y otro, po-
drán al fin conocer sus verdaderos intereses, entrar en el
santuario de la justicia, y tributar únicamente el incien-
so á las tablas que contienen la lei. ¿Pero cuánto tiempo
se necesita para esta mudanza? ¿Y corno sería posible llegar
á ella de golpe, por mas que se pusiesen al frente del Go-
bierno los nombres mas sabios y virtuosos de la nación? ¿Dén-
de está la opinión que los distingue? Muchas cosas que un
corto numero de sabios y de filósofos llaman virtud, ¿no
son miradas como vicios, y aun como crímenes, por los
que son enemigos del saber y de la filosofía, que son to-
dos los demás? ¿Aun en las naciones mas adelantadas, no
fiemos visto sucumbir los sabios, los elocuentes, los filó-
sofos , los virtuosos, á las voces, á la osadía, y al patrio-
tismo tabernario de las heces del pueblo? ¿Acaso la cien-
cía y la virtud de unos sugetos particulares pueden impo-
ner á tantas provincias, y á tantos millones de personas
que ni los ha visto en acción, ni los conocen, ni se hallan
en estado de discernir su verdadero mérito? Los bandidos,,
de que por desgracia imponderable para Ja nación se com-
ponen las mas de nuestras partidas, acostumbrados á exer-
cer los derechos de soberanía en todos los pueblos donde
residen, y por donde pasan, y á portarse hafaitualmenre
como superiores á la Constitución y á las leyes, escu-
charán con veneración órdenes y providencias que siempre
han despreciado? ¿Qué saben ellos, si los Regentes que aca-
ban de ser nombrados provisionalmente, son buenos ó ma-
los; ni cómo podrán discernir si son mejores ó peores los
<jue se nombren en propiedad? Y cuando lo conocieran y
supieran, ¿qué les importaría? ¿Y serán mas dóciles las J u n -
tas, que sin embargo del reglamento de 18 marzo de 1811
lo han gobernado todo en los países ocupados por el ene-
migo , han dispuesto á su arbitrio de los intereses naciona-
les, han atropellado las personas, y alguna vez descono-
cido hasta los preceptos del Congreso? ¿No reinan el desor-
den y la confusión entre los empleados de cada provincia,
nombrados anos por los partidarios, otros por las juntas,
otros por los generales, y otros por el Gobierno? ¿No es
claro que para remedio de tantos males se necesita una so-
Ja voz que todos escuchen, un prestigio de dignidad y d©
elevación que todos respeten} y á que ninguno pueda as-
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pirar; circunstancias-que no pueden Concurrir sino en una.
persona real? El infame tirano, cuando nos arrancó de gol-
pe todos los individuos que componían la familia real de
España, conoció mui bien que xxno solo que nos hubiese
dexado, era un punto de reunión, del cual nadie podía
separarse; que impedia la desmembración del esército, las
.discordias y rivalidades de las provincias, y las desconfian-
zas y temores de los partidos. Por el mismo principio no
podría menos de mirar ahora con inquietud la venida de
la infanta Doña Carlaía Joaquina, princesa del Brasil, á
ocupar, en calidad de único Regente, el trono de su her-
mano ; siendo esta Regencia el verdadero suplemento que
nos queda en la triste situación en que nos hallamos.

Yo no quiero pasar en silencio los recelos que agitan
á los amantes de la Constitución y de las reformas para
desechar esta medida, ni tampoco diré que sean de todo in-
fundados; pero si que puede con facilidad disiparlos el Con-
greso nacional, tomando las precauciones que dicta la pru-
dencia ; y ciertamente no son necesarias muchas, para que
una princesa que no ignora los sucesos de la revolución, ni
los esfuerzos de los españoles para establecer su libertad,
ni lo bien recibidas que han sido de los pueblos las nuevas
leyes políticas, y que sobre todo se halla en situación tan
precaria, no quisiese prestarse á empresas de intrigantes, ni
hacerse odiosa por intereses de otros. El que dixese que acaso
el único medio para afianzar la Constitución y la libertad
contra los riesgos que nos amenazan, no solo por el choque
de nuestras opiniones, de nuestras pasiones y de nuestros in-
tereses, sino por las miras de una política que tiene reglas mui
diferentes de las que nos convienen para calcular los suyos,
era la venida de la infanta Doña Carlota, diría una verdad
para todos los que ven sin preocupaciones y meditan sobre
algo mas de aquello que inmediatamente los rodea.

Los que manifiestan tantos temores por esta venida,
Jos tendrían acaso mayores si viniese Fernando ó el infan^
te Don Carlos: todos los hermanos han sido educados en
un palacio, donde no han oído sino máximas de despotis-r
mo, y donde no han visto acariciar sino á clases privilegia-*-
das y á plantas parásitas; pero con alguna diferencia en es-
tas cosas, y con muchísima en otras, según la diversidad
de los tiempos. En los de Carlos III en que salió de Es~
paña la infanta, otros eran los exemplos, otro el decoro,
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otro el el espíritu de justicia, otra la moderación: en los
de Carlos IV todo desorden, todo escándalo, casi todo injus-
ticias, casi todo tropelías.

Pero la infanta no ha experimentado la persecución.
Pues que ¿tan ligera es la de haber sido echada de Europa,
la de haber dexado la magnifica y deliciosa Lisboa por el
destierro del Janeiro, y por un clima tan incomodo y des-
agradable? Allí en la escuela de la adversidad ha leido la
Constitución'española, ios discursos de nuestros represen-
tantes, y Jos decretos del Congreso: allí se ha instruido de
los derechos de los pueblos, de las obligaciones de los reyes,
y de lo que tienen que temer cuando no las1 cumplen. Na-
da de todo esto han podido hacer los infelices Fernando y
Carlos bajo el yugo y policía del malvado' que los tiene en
su poder. Sin embargo ¿cual es el español que no saldría fue-
ra de sí de go2o y alegría, al saber que su reí volvía libre
á la península? ¿Quien no conoce los grandes males que
sola su presencia evitaría? .

Si la corte de Portugal ha prohibido que se hable de
nuestro Congreso en sus dominios, y que circule la Cons-
titución en ellos; nada de esto ha mandado la princesa, nada
podia mandar; y es bien sabido, por mas que se afecte
ignorarlo, que el hecho tien» diferente origen, y es obra de
otra mano.

Mas especioso y todavía mas infundado es el recuer-
do que se hace de la conducta de los cortesanos reducidos
al estrecho recinto de Madrid, en el primer periodo de nues^
tra revolución, para figurar que luego que salieron de allí
se perdió todo, y que son aquellos viejos mayorales los que
únicamente invocan el nombre de la señora infanta. ¿Por
qué (se pregunta en tono de demostración de semejante pa-
radoxa) se encontraron en los principios recursos abundan-
tes para sostener el decoro y la independencia de la nación?
Porque entonces solo teníamos acá dentro poco mas de cien
mil franceses, y luego entraron de golpe mas de otros cien-
to y cincuenta mil; porque sucesivamente han ido entran-
do hasta mas de seiscientos mil: porque no se habían sa-
do de España lo millares de millones que en numerario y
en barras de oro y plata han enviado á Francia los maris-
cales, los generales, los intendentes, los comisarios y de-
mas turba de ladrones enviados acá por el Corso para de-
«olarlo todo y reducirnos á la ultima miseriaj porque, en



13
palabra, la nación no estaba entonces robada, quemada, y
destrozada con una guerra de cinco años, hecha por un Atila
vengativo y feroz. ¿Y por qué callaremos otras causas, ha-
ciendo traición á la verdad, por una cobardía indigna dé
buenos patriotas? Digamos que entonces HO se habian le-
vantado las partidas, muchas de las cuales, por desgracia
de la patria, y con dolor de todos los buenos, se han com-
puesto de hombres, ó habituados al crimen, ó criados en
la ignorancia, en la opresión, y en la miseria, sin la me-
nor idea de lo que significan patria , libertad y virtud 5 du-<-
ros, insensibles y feroces- con los pueblos inocentes y des-
armados 5 que han gastado, consumido y robado enormemen-
te : digamos que tantas juntas tantos empleados, y tanta mul-
titud de oficiales ineptos, creados por ellas, contribuyeron á
la dilapidación de los fondos públicos: digamos-, en fin, que
la insurrección de América nos privo del principal agente
de la guerra, del dinero. Si al principio se logró la me-
morable victoria de Baylen contra un pequeño exército, y
por consecuencia de ella levantaron los enemigos el sitio
de Zaragoza, que se defendia coa tesón, también después
se hizo la gloriosa é inmortal defensa de aquella ciudad, y
las de Gerona, de Ciudad-Rodrigo, y de Astorga, y sé
combatió con gloría en compañía de los aliados en la Al-
buera y en Talayera.

Que el colocar á la princesa en la Regencia, cuando,
los felices sucesos del Norte nos hacen esperar la pronta
vuelta de Fernando, sea una prueba de poco cariño á este,
«s un pensamiento tan singular que no creemos pueda ser
sincero, y extrañamos se haya podido dar ala prensa. ¿Una
hermana no llenaría el hueco de nuestro rei con mas digni-
dad y con mas honor del trono que simples pariculares?
¿Puede acaso concebirse la ridicula y temeraria sospecha de
que intentase despojar del cetro á su hermano? ¿Con qué
medios podria intentarlo¿ ¿No está en manos de las cortes
señalar los limites de la autoridad de la. regenta en el uso de
ía fuerza armada, y tomar las rnas escrupulosas medidas so-
bre este punto, aunque ningrní motivo haya para ello?

Para retraer les ánimos de que se nombre á la princesa
por razón de su sexo, se busca el apoyo de la historia, pe-
ro con tan poco tino que algunos de los hechos prueban
lo contrario; y en ninguno de los modernos concurren las
circunstancias de una princesa española, educada en, Espa-
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fía, y declarada sucesora en el trono, Que en tiempos de
anarquía feudal y del inmenso poderlo de los señores, cuan-
do estos eran arbitros en turbar la tranquilidad del reino,
particularmente durante la minoridad de los reyes, se ex-
cluyese alguna vez á las reinas del Gobierno, nada tiene
de extraño; pero estamos rnui distantes de aquellas costum-
bres y de aquel poder. Desprendióse la reina del gobierno
del reino durante la minoridad de Femado IV, y gobernó el
infante5 pero Doña Constanza, madre de Don Alonso ei
onceno, murió antes que se hubiese decidido la disputa so-
bre gobierno, disputa en que habían entrado la abuela del
menor y los infantes. Gobernó la madre de Enrique I , y
Jjubiera gobernado, si hubiera querido, su hija DoñaBe-
xenguela, madre de san Fernando, muger de ánimo varonil,
de mucho celo por la justicia, y de mucha prudencia en los
negocios; pero ios intrigantes y ambiciosos Laras le sugirie-
ron se descargase del gobierno, viéndola sin ambición de
mandar, y amante del retiro: convino en ello, y convinie-
ron muchos por conformarse con la voluntad de la reina,
ignorando los artificios y manejos de la casa de Lara, los
que á su vuelta de Roma, donde entonces se hallaba, desapro-
bó altamente el célebre historiador, y arzobispo de Toledo,
Don Rodrigo, aunque ya era tarde para impedir el efect»:
el tiempo declaró después cuan funesto habia sido á la na-
ción que no hubiese gobernado Doña Berenguela. ¿Y de
donde se habrá sacado la rara noticia de que Enrique III
nombró por gobernador del reino á Juan de Velasco, y
Diego de Estuñiga, sin hacer mérito^ de la reina madre? Lo
contrario es muí cierto: fueron nombrados gobernadores la
reina y el infante Don Fernando, y aquellos personages ex-
presamente excluidos de mezclarse en el gobierno, encar—
gáadoles únicamente la educación y custodia del menor, y
aun de este encargo fueron después privados por las cor-
.tes de Segovia que se le dieron á la reina, y esta prosi-
guió con el gobierno, que dividió por territorios con el
infante Don Fernando para evitar rivalidades.

Se pone grande empeño en pintar á la infanta Carlo-
ta como rodeada de una corte extrangera, cuyas fuerzas
podrían emplearse en atacar la Constitución y las leyes;
pero no son los portugueses ni su corte los que pueden ser
peligrosos á la libertad española. La infanta no es reina, ni
¿regenta de Portugal, ni manda en Lisboa, ni tiene que ha-
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Madrid, sin dar el mas mínimo motivo de celos á los por-
tugueses: tampoco podrá darle á los españoles 5 pues no-le
fiai para que vengan portugueses á gobernar ni obtener
empleo alguno, y las cortes pueden impedir hasta el me-
nor recelo. Á unos y á otros debe ser mui lisonjero el vee
al frente de nuestro gobierno una princesa que por diver-
sos títulos pertenece á las dos naciones; y que en el caso
desgraciado de no volver sus dos hermanos cautivos, ha de
ser el vínculo que una todas las provincias de la penin-
sula, haciendo olvidar las denominaciones de portugueses,
de castellanos, y de catalanes; y reuniendo todas las fami-
lias baxo el glorioso titulo de españoles.

Hemos insinuado lo que basta para desvanecer los prin-
cipales raciocinios que se han hecho contra el nombramien-
to de la princesa Car-Iota, y no queremos dilatarnos mas.
Lo que no puede ponerse en cuestión es, que reina el des-
orden en nuestras provincias; que aun aquellos hombres nue-
vos que parece debieran ser mas exactos observadores de la
Constitución, la. quebrantan en la práctica, y se ríen de los
que reclaman su observancia; que muchas autoridades po-
líticas y militares se consideran independientes, y se por-
tan como tales con desprecio eíol Gobierno; y que seme-
jante anarquía no se acabará por mas que se muden regen-
tes, mientras que no elijamos uno, el cual, no siendo de la
clase de los demás, reúna los respetos y esperanzas de to-
dos , sea generalmente obedecido, y veamos aquella uni-
dad de sistema, tan indispensable para establecer el im-
perio de la Constitución y de las leyes.

Cuan necesaria sea esta deseada estabilidad del Gobier-
no con relación á las Américas, y cuan perjudicial la
idea de regencias precarias y amovibles, no hai nacesidad
de probarlo: los rebeldes no sacarán pequeño partido de
nuestras continuas oscilaciones. ¿Y cómo dexarán estas de
dañarnos, para que la Inglaterra y demás potencias alia-
das nos respeten, para que teng-an consideración á nues-
íro Gobierno, y para que pueda entablar relaciones fkas
y bien sostenidas con ellas?

No dudamos ctel patriotismo, del celo y de las sanas
intenciones de los que se oponen al nombramiento de la
princesa Carlota: confesamos, y es preciso confesar habien-
do sinceridad, buena fé y deseo del acierto, que sus temores



no son infundados; pero quisiéramos que meditando deteni-
damente sobre nuestra situación, y pesando los inconve-
nientes, los males y los remedios, viesen este negociobaxo
de todos los aspectos que puede presentar: conocemos que
hai en muchos sugetos de ciertas clases un gran deseo de
la venida de aquella princesa, y que no es hijo de un grande
«mor al bien público; ¿pero bastará esto para que nosotros nos
empeñemos en resistirla? ¿Qué nos importarán las preocu-
paciones y las miras de tales hombres, con tal que nosotros
no tengamos otras que las del amor á la patria, y tratemos
de mejorar su suerte con aquella medida? Esperamos que á
esto se dirigirán los desvelos del Congreso nacional, y que
no se propondrá mas objeto al decidir esta cuestion.=Cá-
diz 13 de marzo de 1813 .=? . G.

Otro mui distinto tono es este, y mas acomodado á la
opinfon pública. Hai mucho tiempo que la manifestó Galicia,
y la hizo resonar en Cádiz su representante, aquel hijo en
quien se goza, y que siempre le dará gloria inmortal. Ta es-
pero que la experiencia propia, ya que no bastó la agena, y
tan vecina, iré desengañando á tantos espíritus alucinados,
y especulativos, al descubrir el precipicio, y horrenda sima,
en que iba á sepultarnos esa francia, que no pudiendo con el
horror} y espanto de sus atrocidades, acudió á los manejos sub-
terráneos del inhumano, y antisocial iluminismo. La posteri-
dad se asombrará de la rabia con que blasfemaban del despo-
tismo de un rey unos pocos centenares, que con el titulo de
libertad querían eñfiaienar nuestros mismos espíritus, que
nos sufocaban la respiración misma, insultando bárbaramente
las mismas lagrimas, que no poMa reprimir el dolor, y vio-
lentándonos á darles gracias, y mostrar regocijo. No, no era.
á un vulgo estupido, á quien querían guiar como á una ma-
nada de reses 5 á los mas estudiosos doctores, á ¡os magis-
trados mas respetables, á los mas venerables sacerdotes, á los
obispos mismos trataban como á .imbéciles hotentotes, como á
los sacerdotes de los ídolos impostores, charlatanes, estafan-
tes, y corrompidos. Tal era la preciosa libertad, que nos ven-
Sia una gavilla, que tenia vergüenza de sus prepios nombres,
que hablaba de virtudes, sin mostrarnos un solo exemplo. ¡01
con cuanto gozo obnos por la primera vez pronunciar con res-
feto, y común acuerdo los nombres de principes y de reyes,
y desagraviar á la hermana de nuestros queridos cautivos, co-
mo á la princesa mas cabal, y mirar como mui probable la
vuelta de nuestro idolatrado1.

SANTIAGO: Imprenta de los dos amigos. 1813.


